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i l 

,. Mis arfícuíos anteriores sobre este 

|-ema hciíi tenido el propósi to de sefíaidr 

los conceptos iunddmentares por los qué" 

ha de guiarse toda obra recohstruetora 

o resfciuradora. Me h e - e s f o r z a d o por 

hacer ver corno el secreto ' del nuevo 

Arte rel ig ioso secreto que es tan fáci l 

de enunciar como difíci l dé at inar ccín 

él — radica en la intimo f-usión entre lo 

moderno y lo t rad ic iona l . , ^ 

Lq actual idad viene o br indarnos un 

ejemplo magníf ico de lo ap l icac ión de 

estos criterios en una Iglesia de nuestra 

t ierra. Estos días celebran en Tarrasa. 

una exposición de la parte de ob ra ya 

ejecutada o en curso de e je fuc ión , con 

destino o la Iglesia pa r roqu ia l ^ e ! Espí­

ritu Santo de aquel lo industrios-.a c iudad . ,.; 

Vale la pana de que recojarnos lo ejem-

placidod de esta empresa que, a mi 

juic io, es la 'más impor tante acomet ida 

con el A l te rel igioso español en l o - q u e , 

vó de siglo y acaso en todo el siglo an­

terior. Qu i zó desde los grandes retablos 

barrocos del XVIl l no se había empren­

d ido una obra de est^ cqracter con' tal 

pretención de t rascendencia. 

Precisamente a un gran retablo b-orro-

co va a sustituir la , rea l izac ión ar-tística 

a que me ref iero. Los ro jos, dest ruyeron 

totalmente el retablo t a ü a d o / y d o r a d o 

del escultor Mompeó , , e jemplar sobresa­

liente de aquel esti lo en Cata luña. , Y los 

terrasenses se han propuesto el nob le 

afán de sustituir la obra desaparec ida 

con otra d igna de ella por su categoría 

artística. A tal fin el año 1940 convoca­

ron un concurso al que se presentaron 

once proyectos, de ios cuales fué ap ro ­

bado y puesto en ejecución ^el suscrito 

por el arqui tecto Luis Bonet Garí, . ei es­

cultor Enrique Món jo y el p intor Anton io 

Vi lo Arrufat . A h o r a exponen una fase 

avanzada de su t raba jo , después de 

haber ent regado una pr imera parte ifc|ue 

, ya está co locada en el templo . 

Veamos el alcance rel ig ioso y artístico 

que lá gran obra t iene. En un art ículo 

que publ iqué con ocasión del concurso 

describí el proyecto así: 

«Eííuna composic ión inmensa (todo e l , 

ámbito del ampl io ábside) que presenta 

una visión optimista de nuestra Religión'., 

Se desarrol la en dos ejes; uno hor izonta l 

y otro ver t ical , que podr íamos decir que 

corresponden d la Iglesia mil i tante y a la 

Iglesia t r iunfante, respect ivamente. Lq 

pr imera se ext iende en torno al ábside y 

en su parte ba ja , sobre la labrada sillería 

y coro: imágenes de apóstoles y escenas 

de sus hechos, presididos por San Pedro? 

t i iu lor del templo. Sobre ' este "cuerpo -

ba jo , grandes grupos de So'ntos — san­

tos de n^jestra t ierra y de nuestras devo­

ciones -en tallas de más de 3 metros de 

al tura, levantan sus ojos hacia una bellí­

sima imagen de Nuestra Señora, que apa­

rece allí como med iadora dnte el Padre 

Eterno, que en audaz pintura al fresco 

l lena lo o j iva central . Coros de ángeles 

cantan a le luyas a l Señor, por los muros 

y las bóvedas, y la representación del 

Espíritu Santo, suspendida de la c lave, 

s imbol iza la d i fus ión de la Grac ia sobre 

el ba l daqu inode tr ip le corona que, como 

una t ia ra , cubre el al ter l i túrgicamente 

co locado ; Otros detalles del icadísimos 

completan el marav i l loso conjunto, como 

aquel los dos tapices laterales alusivos a 

las persecuciones de la Iglesia ant igua y 

a \a persecución de nuestros días. 

Una extensa Memor ia con abundantes 

citas de los Escrituras, justifica la escru­

pulosa o r todox ia de toda esta concep­

c ión». 

El va lo r característ ico que ofrece esta 

obra , sobre las que ge^ieralmente se 

hacen por ahí, consiste en no s-er mera­

mente l ina labor decora t i va , sino que 

encierra una g ran concepción teo lóg ica 

in terpretada con suprema maestría artís­

t ica, con ve rdade ro sent¡m,¡entprelig¡osoj 

con una di rección perfecta que une en 

estrecha ,co laborac ión al arqu i tecto , ai 

p intor y af escultor. 

Lo pr imera entrega de obra realrzada 

p o r t o s artistas corresponde a la parte 

escultórica y consistió en los ambones o 

pulpi tos, con relieves de profetas evan­

gelistas, mds la ba laust rada del presbi-

teri'o en la que, también en reli&ve, se 

represenfan las Obras de Miser icord ia . 

La exposic ión que ac tua lmente se ce­

lebra constituye una -etapa más, avan­

zada . En ella destacan cuatro gran­

des imdgenes.de tal la en modera do rada , 

las cuales han de rematar las-cuaíro co­

lumnas de cinco metros de al tura en 

mármo l b ruñ ido de Al icante que sostie­

nen el ba ldequ ino o c ibor io . "Representan 

las ci tadas estatuas a , los profetas Joel , 

Is.aias y Ezequiel y.el A rcánge l Gab r i e l , 

los' cuales h ic ieron alusiones en sus pa-

obras a l Espíritu Santo t i tu lar del templo. 

EDUCACIÓN ESPIRITUAL 

«Españxi, i(ue fiivo peda¡¡.ogos ilustras, üenii q.ue voiver a ¡a cabeza de. la-, 

naciones, porque niLcstra pedafiogía Í»? la pedagogui cristiana. Porque .que­

remos que fiíiesíros komhres luttit'bs sientan el vivir orgulloso de La Patña u 

se arrodillen de verdad arde Dios». Son palabras deí Secretario ISacicnoi 

aeL S. E. M., pronariciadas en sa reciente c/i.ícz/cso de apertura del 1 Consejo 

'Nacional del Magisterio. Hairqae volver los oíos ?/ el corazón a la clásica 

intransigencia espiritiLal de la enseñanza española, hatjque hacei dogmúíicü, 

implacahlemeníe dogmática, ia educación. Y de una manera especial la de 

los niños. Haif que imponer la enseñanza mística itnidamcatal en los do:: 

valore-^, claves: Dios, Patria; Lo demás venga por añadidura, q.ue obtcnidct 

la-preparación del alma, sana y esplendorosa aece.rá la caltara. 

Las viélas teorías liberales que, más o menos a escondicucas querva', 

levantar las en.ieñanzas q valores del hombre sobte las enseñavizas y valore: 

•divinos de Dios, lian claudicíulo tj. vivieron antes lo bastante—más de lo 

ha.st.ante—para hacernos comprender sin el menor genera de sombras que 

camina de perdición moral se abre ante los muchachos educados con un pro-

prama espiritua.lmente pobre, esenciídmente egoísta y. de tan corto vuelo que 

no alzaban más allá de la tierra. La educación liberal era la senda de 

la educación comunista, la rendencía a eliminar las riquezas del alma por 

las trias concepciones de tui panteísmo. Poi eso, el Estado ISacional que 

basa .-iu existencia tj SÍL marcha en las creencias supremas de Dios y E.'ípaña, 

implanta una educdción dogmática, espiritual, sostenida en esos valoret 

eternos, y hace del sacerdocio didáctico una mística religiosa y patriótica. 

Hoy, en las escuelas, los niños.ya tienen como primera lección las invo­

caciones cristianas al. Altísimo y rinden culto a la Bandera y. a los muertos 

gloriosamente por la Bandera, i' e;i todo.. In marcha educativa, brota el cotí-

vencimiento de una supremacía espiritual. Porque los pueblos pierden su fiso­

nomía y se agrietaii cuando los valores del espíritu se secan. Repasemos 

nuestra Llistoria y la del resto de las naciones para darnos cuenta. Solo 

cuando se ensalzan sobre todo —sobre la muerte incluso—esos valores las na­

ciones alcanzan una evolución amplia y una ^sonomia inconlnndible, porque 

con el culto dogmático de los valores espirituales, sólo con ese culto, se alcan­

zan propósitos nobles de grandeza y el sello inconfundible de raza. 

Hon sido labradas por M o n j o con un 

v igoroso dramat ismo, directamente rela­

c ionado con la imaginería t rad ic iona l es­

paño la . 

También se exponen en mater ia def i ­

nit iva ios cuatro bellísimos capiteles de 

piedra que han de sostener las imágenes 

descritas. 

El resto de lo exposic ión io consti tuyen 

bocetos y estudios—algunos yo en eje­

cución def in i t iva actualmente — de los 

grandes relieves y de las pinturas a l 

fresco que cubren !a to ta l idad del ábside. 

Se calcula que dent ro de dos meses 

se pod rá montar el ba ldaqu ino te rminado. 

A f in de año se habrá e jecutado toda i o 

parte centra l , de ar r iba nbc jo , con los 

grupos de santos, ¡a p intura del Padre 

Eterno y la g ran aureo la con el Espíiitu 

Santo pendiente de lo c lave de la bóve­

da . Se calcula en seis años el t iempo ne­

cesario para la conclusión de la magno 

empresa. 

De esta misma manera se rea l i zaron 

las grandes obras de arte que hoy ad ­

miramos: con tenac idad , pero sin impa­

ciencia. N o se puede produc i r en quince 

días nada que tenga la pretención dfe 

ser perdurab le . 

La reconstrucción de la iglesia parro-_ 

quial del Espíritu Santo de Tarrasd es uri-

e jemplo de la manera como hc-mos de 

proceder , si queremos que nuesi io gene­

ración sea digna de las que IÜ p iecedie-

ron y fo r ja ron la H storia del A i i e Es-

poño! . 
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